
 

 

 

Lunes de Pascua 

La Colecta: 
Dios de todo poder: Concede que quienes celebramos con reverencia la fiesta pascual, 
seamos dignos de alcanzar el gozo eterno; por Jesucristo nuestro Señor, que contigo y 
el Espíritu Santo vive y reina, un solo Dios, ahora y siempre. Amén. 

 

Primera Lectura: Hechos 2:14,22b-32 
14 Entonces Pedro se puso de pie junto con los otros once apóstoles, y con voz fuerte 
dijo: «Judíos y todos los que viven en Jerusalén, sepan ustedes esto y oigan bien lo que 
les voy a decir. 

»Como ustedes saben muy bien, Dios demostró ante ustedes la autoridad de Jesús de 
Nazaret, haciendo por medio de él grandes maravillas, milagros y señales. 23 Y a ese 
hombre, que conforme a los planes y propósitos de Dios fue entregado, ustedes lo 
mataron, crucificándolo por medio de hombres malvados. 24 Pero Dios lo resucitó, 
liberándolo de los dolores de la muerte, porque la muerte no podía tenerlo dominado. 
25 El rey David, refiriéndose a Jesús, dijo: 

“Yo veía siempre al Señor delante de mí; 
con él a mi derecha, nada me hará caer. 
26 Por eso se alegra mi corazón, 
y mi lengua canta llena de gozo. 
Todo mi ser vivirá confiadamente, 
27 porque no me dejarás en el sepulcro 
ni permitirás que se descomponga 
el cuerpo de tu santo siervo. 



 

28 Me mostraste el camino de la vida, 
y me llenarás de alegría con tu presencia.” 
29 »Hermanos, permítanme decirles con franqueza que el patriarca David murió y fue 
enterrado, y que su sepulcro está todavía entre nosotros. 30 Pero David era profeta, y 
sabía que Dios le había prometido con juramento que pondría por rey a uno de sus 
descendientes. 31 Así que, viendo anticipadamente la resurrección del Mesías, David 
habló de ella y dijo que el Mesías no se quedaría en el sepulcro ni su cuerpo se 
descompondría. 32 Pues bien, Dios ha resucitado a ese mismo Jesús, y de ello todos 
nosotros somos testigos.»  

 

Salmo: Salmo 16:8-11 o 118:19-24 
8 He puesto a Dios siempre por delante; * 
       con Dios a mi lado, no puedo tropezar. 
9 Mi corazón, pues, goza y mi alma se deleita; * 
       mi cuerpo descansa esperanzado. 
10 Pues no has de abandonarme en el sepulcro * 
       ni dejarás que tu santo vea el abismo. 
11 Me mostrarás el sendero de la vida; * 
       en tu presencia hay plenitud de gozo 
       y a tu diestra, deleites incontables. 

o 
19 Ábranme las puertas de justicia * 
       entraré por ellas 
       y le daré gracias al Señor. 
20 «Esta es la puerta de Dios; * 
       por ella entrará la gente justa.» 
21 Te doy gracias por haberme respondido * 
       y por haberte vuelto mi rescate. 
22 La piedra que los albañiles rechazaron * 
       ahora es la cabeza del ángulo. 
 



 

23 Esto proviene del Señor; * 
       es una maravilla a nuestros ojos. 
24 Este es el día que hizo Dios; * 
       gocemos y alegrémonos en él. 

 

El Evangelio: Mateo 28:9-15 
9 Jesús se presentó ante las mujeres y las saludó. Ellas se acercaron a Jesús y lo 
adoraron, abrazándole los pies, 10 y él les dijo: —No tengan miedo. Vayan a decir a 
mis hermanos que se dirijan a Galilea, y que allá me verán. 
11 Mientras iban las mujeres, algunos soldados de la guardia llegaron a la ciudad y 
contaron a los jefes de los sacerdotes todo lo que había pasado. 12 Estos jefes fueron a 
hablar con los ancianos, para ponerse de acuerdo con ellos. Y dieron mucho dinero a 
los soldados, 13 a quienes advirtieron: —Ustedes digan que durante la noche, mientras 
ustedes dormían, los discípulos de Jesús vinieron y robaron el cuerpo. 14 Y si el 
gobernador se entera de esto, nosotros lo convenceremos, y a ustedes les evitaremos 
dificultades. 
15 Los soldados recibieron el dinero e hicieron lo que se les había dicho. Y ésta es la 
explicación que hasta el día de hoy circula entre los judíos. 
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